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neplácito de los que asisten 
a la conferencia de prensa si 
me quito la chaqueta.» 

Y todos dijeron que sí. Y 
los fotógrafos se prepararon 
para inmortalizar el históri-
co trance. Y entonces, el pa-
cífico bélico maestro dijo: 
«Cuidado con la foto, que 
no me la cambio. Me pongo 
la misma después. » 

Y así fue. Ya en otro 
tiempo, cuando en las Cor-
tes republicanas los diputa-
dos pidieron permiso al pre-
sidente Besteiro para quitar-
se la chaqueta, por aquello 
del calor, advirtió don Ju-lián: «Muy bien. Pero cada 
uno la suya.» 

Con este programa, según 
decía Guerra, habrá chaque-
tas para todos. Habrá de to-
do para todos. Porque hubo 
un momento en que habló 
de la «política de promoción 
de intangibles». Y yo —a 
pesar de mis proclividades 
metafísicas— ahí no llego. 
En esto me quedé en el noli 
me tangere de Jesús a María Magdalena (¿o fue al re-
vés?) 

¿Qué es lo intangible? Lo 
que no puede, o debe, tocar-
se. Es decir, cualquier pro-
grama electoral. Destinado 
a no cumplirse en el caso de 
derrota y acaso también en 
el de victoria. Cuando un 
partido gana unas eleccio-
nes, sus rivales electorales se 
convierten en los mayores 
defensores de su programa, 
pues son los que en el Par-
lamento le echan en cara el 
no cumplimiento. 

LA ROSA DE PA-PEL.—Algo de eso vino a 
decir el máximo expositor 
del programa socialista. To-
dos críticos con él durante la 
campaña electoral y todos 
defendores suyos cuando el 
PSOE ganó la mayoría ab-
soluta. Y ahora los propios 
dirigentes del PSOE dicen, 
según leo, que éste es un 
programa «más filosófico 
que mitinero». ¿Y qué espe-
raban del señor Guerra? En-
tre un mitin y una metafísi-
ca, Alfonso Guerra no duda 
un segundo. Será capaz de 
hacer la nada pedazos, de 
consolidar lo intangible y de 
cuadrar un círculo. E inclu-
so de sacar otra vez la ma-
yoría absoluta. 

Todo es aquí teología. 
Andamos en la feria de San 
Isidro y hablamos de los Victorinos. ¿Qué es un Vic-torino? Pues mire usted el 
diccionario y verá que un Victorino es un teólogo me-dieval del monasterio fran-
cés de Saint Víctor. Un con-templativo, un alma geme-
la del oyente Alfonso Guerra, un paseante del 
parque de María Luisa, me-tido ahora en esta rosa con espinas del PSOE, más sua-
ve que las rosas de papel. 
¿Cómo era aquello? ¡Ah, 
sí! Las rosas de papel no 
son verdad y queman, lo 
mismo que una frente pen-sativa o el tacto de una lá-mina de hielo. Las rosas de 
papel son, en verdad, de-masiado encendidas para el pecho. Pues eso. 

to: «Tanto como hablan algu-
nos de un catalán en la presi-
dencia del Gobierno... Hom-
bre, por lo menos serviría pa-
ra echar a otros catalanes que 
lo hacen mal.» Y ahora caigo 
en que también Joan Majó es 
catalán y ministro. Otro que 
puede caer. Aunque de mo-
mento parece que no tienen 
mucho miedo a que la causa 
de su caída sea precisamente 

la llegada del ángel extermi-
nador del reformismo o ar-
cángel san Miguel Roca. Los 
ministros socialistas —di-
cen— le tienen más miedo a 
Guerra que a Roca. Tampoco 
don Manuel Fraga les aterra. 
Y Suárez no les quita el sue-
ño. Más bien se lo da. 

E 
Jordi Solé Tura 

S uno de los siete padres o ponentes de la Consti-
tución de 1978. Un ponente imponente, porque 
cuando hablaba en el Congreso de los Diputados 
callaba todo el mimdo. Y hasta la misma derecha 
sentía respeto, admiración y envidia, pues es uno 
de esos personajes a los que cualquiera gustaría de 
tener consigo. Vamos, que fuera uno de los nues-
tros. Y lo es. Que la inteligencia es un bien social 
(y escaso). Solé Tura es inteligente de nacimiento, 
cosa que ocurrió en Mollet de Vallés el año 1930. 

F UE panadero antes que fraile o que famoso. A los 
veinte años andaba todavía metido en harina (de 
la de verdad: estaba en una panadería). Y en año y 
medio hizo todo el Bachillerato, y antes de los 
treinta ya era profesor de Derecho Político en la 
cátedra barcelonesa de Jiménez de Parga. Tam-
bién era del PSUC, de donde parece ser que aca-
ba de salir, pues anda retirado de la política. Es-
tuvo en el exilio tras ser expulsado de la Univer-
sidad. Fundó el grupo Bandera Roja y escribió 
libros. 

rRADUJO e introdujo a Gramsci en España (Cul-
tura y Literatura, selección de los Quaderni dei 
carcere). Sus estudios sobre Prat de la Riba ya son 
clásicos y muy conocido su libro Catalanismo y re-
volución burguesa. Es constitucionahsta teórico y 
práctico, que hace constituciones y las estudia en 
libros: Introducción al régimen político español. 
Constituciones y periodos constituyentes en Espa-
ña... Diputado en 1977 y en 1979; no lo fue en 
1982, ni lo será ahora. Es una pena. Consuelo: lo 
que pierde el Parlamento lo gana la Universidad. 
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GERARDO iglesias, se-
cretario general del 

PCE, se parece a Stalin en 
el bigote y en el cargo; a Jo-
vellanos en el paisanaje, y a 

Pablo Iglesias en el apellido. Ahí termi-
nan las semejanzas. Ahora es cabeza de 
lista por la Izquierda Unida. Nació el 29 
de junio de 1945. 

—¿Nosotros nos hablamos de tú o de usted? 
—A mí me resulta más cómodo hablar 

de tú. 
—Pues entonces nos tuteamos. ¿Pen-saste alguna vez que serías secretario ge-neral del Partido Comunista? 
—Ciertamente, no. Cuando las cosas 

del partido, en el último periodo, iban 
peor, algunas personas me dijeron que 
yo tendría que asumir mayores respon-
sabilidades. Pero, al final, la cosa se re-
solvió en veinticuatro horas y fue una to-
tal sorpresa. 

—Y otra, el que no resultaras un se-cuaz de Carrillo como se esperaba. 
—Es que yo no soy secuaz de nadie. —Te eligieron un siete de noviembre, aniversario de la Revolución de Octubre ¿qué queda de esa revolución? 
—Esa revolución supuso una nueva 

fase histórica que permitió, por ejemplo, 
todo el proceso descolonizador. Hoy, la 
revolución necesita un nuevo impulso, y 
así lo ha comprendido el mismo Gor-
bachov. 

—¿Se puede asumir todo lo que ha sig-nificado históricamente? 
—Desde luego. Fue un factor de li-

bertad. 
-Para la gente que Stalin mandó a Si-beria no tanto... 
—Ese es otro problema. Hay que te-

ner en cuenta las enormes dificultades a 
las que tuvo que hacer frente la Unión 
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Soviética después de la Revolución. Otra 
cosa es el modo como haya evoluciona-
do ese sistema. 

—¿Podrá llegar en su evolución hasta el extremo de que se permitan allí los partidos políticos? 
—Pues no lo sé. De lo que estoy segu-

ro és de que... —Vamos a ver. En España hay un pre-sidente socialista y un Partido Comunis-ta se presenta a las elecciones, ¿podria ocurrir algo así, allí? 
-Mire usted, yo lo que puedo dejar 

muy claro es el modelo que quiero para 
mi país, porque lo conozco. Y no se pue-
den hacer trasposiciones mecánicas. Por 
ejemplo, por mucho que quieran los di-
rigentes de Guinea Ecuatorial, pues allí 
no se puede construir una democracia al 
estilo europeo. 

—Pero Checoslovaquia era una demo-cracia moderna y la destruyeron. 
—Bien. Me parece que esa pregunta la 

vamos a resolver para que no haya equí-
vocos. 

—Pues vamos. 
—Eso es. Diciéndole, o diciéndote, 

que yo defiendo para mi país un socia-
lismo en libertad, por supuesto con plu-
ralidad de partidos. 

—Eso es lo mismo que defiende el PSOE. 
—El PSOE, hoy, no defiende ningún 

socialismo. 
—¿Y qué defiende? 
—El socialismo supone una serie de 

medidas que el PSOE no está dispuesto 
a aceptar. Sin hablar de libertades, por 
ejemplo, yo creo que no se puede pensar 
en el socialismo en España mientras es-
temos alineados con un bloque militar, 
mientras en gran medida la política in-
ternacional la defina Reagan o el que 
pueda suceder a Reagan. 

—También pensará alguien que a los partidos comunistas los maneja Moscú. 
—Es público y notorio que nuestras 

relaciones con el Partido Comunista de 
la Unión Soviética no son especialmente 
buenas y que estamos pagando un alto 
tributo por la defensa de nuestra inde-
pendencia. Eso es sabido, ¿no? Hasta el 
punto de que nos han cargado otros par-
tidos comunistas. 

—¿Cuántos partidos comunistas hay en España? 
—Sólo uno, y luego hay unos grupos. 

También hay una serie de partidos que 
se llaman socialistas. Lo que pasa es que 
de éstos se habla menos, porque no in-
teresa al PSOE y a los medios de comu-
nicación, en parte muy importante, los 
maneja el PSOE por activa o por pasi-
va. Y lo digo con todos mis respetos al 
señor Suárez. 

—O sea, que el PSOE maneja todo. 
—Bueno, todo lo que puede. Reparos 

no tiene mucho en hacerlo. 

—Vamos con su vida. 
—Yo soy un producto de Asturias. El 

sacrificio mayor de asumir la responsa-
bilidad del PCE fue venirme de allí. 

—Bueno, aquí tienes fama de no pa-sártelo mal. 
—Hombre, tampoco hago una vida de 

burgués. Pero yo no me siento mal. He 
sido feliz muchas veces, en la medida en 
que se puede serlo en un mundo con tan-
tos problemas. Incluso pude sentirme fe-
liz llevándome palos en la comisaría... 

—¿Cuántas veces estuviste en la cár-cel? 
—Cumpliendo condena una vez, casi 

cinco años. Me parece que otras cuatro 
veces cumpliendo varios meses. Y mu-
chas veces en la comisaria. 

—¿Enseña mucho la cárcel? 
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iS uno de los siete padres o ponentes de la Consti-
tución de 1978. Un ponente imponente, porque 
'cuando hablaba en el Congreso de los Diputados 
callaba todo el mundo. Y hasta la misma derecha 
sentía respeto, admiración y envidia, pues es uno 
de esos personajes a los que cualquiera gustaría de 
tener consigo. Vamos, que fuera uno de los nues-
tros. Y lo es. Que la inteligencia es un bien social 
(y escaso). Solé Tura es inteligente de nacimiento, 
cosa que ocurrió en Mollet de Vallés el año 1930. 

FUE panadero antes que fraile o que famoso. A los 
veinte años andaba todavía metido en harina (de 
la de verdad: estaba en una panadería). Y en año y 
medio hizo todo el Bachillerato, y antes de los 
treinta ya era profesor de Derecho Político en la 
cátedra barcelonesa de Jiménez de Parga. Tam-
bién era del PSUC, de donde parece ser que aca-
ba de salir, pues anda retirado de la política, bs-
tuvo en el exilio tras ser expulsado de la Univer-
sidad. Fundó el grupo Bandera Roja y escribió 
libros. 

TRADUJO e introdujo a Gramsci en España (Cul-
tura V Literatura, selección de los Quaderni dei 
carcere) Sus estudios sobre Prat de la Riba ya son 
clásicos y muy conocido su libro Catalanismo y re-
volución burguesa. Es constitucionahsta teorico y 
práctico, que hace constituciones y las estudia en 
libros: Introducción al régimen político español. 
Constituciones y periodos constituyentes en Espa-
ña... Diputado en 1977 y en 1979; no lo fue en 
1982 ni lo será ahora. Es una pena. Consuelo: lo 
que pierde el Parlamento lo gana la Universidad. 
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GE R A R D O iglesias, se-
cretario general del 

PCE, se parece a Stalin en 
el bigote y en el cargo; a Jo-
vellanos en el paisanaje, y a 

Pablo Iglesias en el apellido. Ahí termi-
nan las semejanzas. Ahora es cabeza de 
lista por la Izquierda Unida. Nació el 29 
de junio de 1945. 

—¿Nosotros nos hablamos de tú o de 
usted? 

—A mí me resuha más cómodo hablar 
de tú. 

—Pues entonces nos tuteamos. ¿Pen-
saste alguna vez que serías secretario ge-
neral del Partido Comunista? 

—Ciertamente, no. Cuando las cosas 
del partido, en el último periodo, iban 
peor, algunas personas me dijeron que 
yo tendría que asumir mayores respon-
sabilidades. Pero, al final, la cosa se re-
solvió en veinticuatro horas y fue una to-
tal sorpresa. 

—Y otra, el que no resultaras un se-
cuaz de Carrillo como se esperaba. 

—Es que yo no soy secuaz de nadie. 
—Te eligieron un siete de noviembre, 

aniversario de la Revolución de Octubre 
¿qué queda de esa revolución? 

—Esa revolución supuso una nueva 
fase histórica que permitió, por ejemplo, 
todo el proceso descolonizador. Hoy, la 
revolución necesita un nuevo impulso, y 
así lo ha comprendido el mismo Gor-
bachov. 

—¿Se puede asumir todo lo que ha sig-
nificado históricamente? 

—Desde luego. Fue un factor de li-
bertad. 

—Para la gente que Stalin mandó a Si-
beria no tanto... 

—Ese es otro problema. Hay que te-
ner en cuenta las enormes dificultades a 
las que tuvo que hacer frente la Unión 
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